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Prólogo


	Descubrí a Freud con 17 años en Introducción al psicoanálisis1 y desde entonces leí la historia de éste a partir de sus propios relatos2 y los de su biógrafo oficial, Ernest Jones3. Meses después Carlos Castilla del Pino me deslumbró, como a otros estudiantes de mi generación, con su Estudio sobre la depresión4 y me alumbró a una psiquiatría impregnada de psicoanálisis. En 1974 una tesina, Las obras Completas de Sigmund Freud5, daba testimonio de una lectura. Me dediqué a la psiquiatría dinámica6, con la posibilidad de aplicar la psicoterapia de orientación psicoanalítica a un mismo paciente mental grave y efectuar el enriquecedor seguimiento en la doble vertiente hospitalaria/ambulatoria. 

	Al alcanzar la treintena de años de práctica psiquiátrica, la vocación de lector debía dar paso a la reflexión acerca de la experiencia adquirida. Profundicé en las aportaciones teóricas psicoanalíticas en torno a la melancolía (la depresión genuina, de carácter unipolar o bipolar) y extraje en varias publicaciones7 la que considero constituye el corpus de base fundamental, la de Karl Abraham, superior a la freudiana. Si ya en los comienzos me había impactado el artículo de René Ebtinger El diálogo Abraham/Freud sobre la melancolía8, de la lectura detenida de la correspondencia ¡al fin completa! entre ambos, a partir de la revisión efectuada para mi libro sobre las aportaciones del psicoanálisis a dicho trastorno9 deduje que debía explicar las impresiones que entreveía en su relación profesional y personal. Derivó a la interacción entre el selecto grupo de psicoanalistas que rigió, en secreto y con mano de hierro, el movimiento psicoanalítico internacional durante el primer cuarto del siglo XX.

	Una serie de factores me ha hecho contemplar de manera distinta a la tradicional el desarrollo de los acontecimientos en el Comité Secreto10. La interpretación resulta del procesamiento de un material: la entretejida trama, entrevista a través de la aparición más integral de las correspondencias que Freud sostuvo, y la nueva historiografía psicoanalítica superpuesta sobre la clásica11. La revisionista, iniciada por Henry Ellenberger, la de los editores de los epistolarios (dos de ellos, André Haynal y Ernst Falzeder “en la misma línea”12 que Paul Roazen, y la efectuada por los profesionales ajenos a la materia, de abordaje más aséptico. A modo de insigth final llegó el rol político desempeñado por Sigmund Freud. Y todo ello favorecido por el poso que proporciona la mera observación de las relaciones humanas durante el transcurso de una vida.

	 

	
PRESENTACIÓN

	Hoy conocemos que Ernest Jones13, el único que en su “tan poco psicoanalítica”14 biografía oficial de Sigmund Freud dispuso de acceso ilimitado a la documentación que éste entrecruzó a lo largo de su vida (de 20 a 40 mil cartas)15 confiaba en evitar que se publicara16 y también que “lamentablemente”17, se permitió corregir sus cartas. Las restricciones a la publicación de los contenidos de los Archivos Sigmund Freud que se hallan en la Biblioteca del Congreso de Washington, que alcanzan hasta el año 2113, habrían abocado a una “guerra entre historiadores”18.

	La correspondencia con Karl Abraham es “la segunda” editada en su integridad19, tras la inicial de Wilhelm Fliess, editada por Jeffrey Masson20, a quien debemos la primera ruptura con la férrea censura que imponía Anna Freud, la hija del creador del psicoanálisis21. Considerada por algunos el documento “más valioso”22, difiero en que se caracterice por la “ingenuidad infantil” y la “sinceridad”23. Me centraré en lo que atañe a la melancolía y a la sucesión del fundador de la Asociación Psicoanalítica Internacional (API). 

	El término “diálogo” tituló la primera versión abreviada en lengua inglesa para caracterizar dicho intercambio24 para el que Ebtinger25 en referencia al mencionado trastorno, propondría un plan de estudio. Freud necesitaba colaboradores “bien versados en psiquiatría”26. El suizo Eugen Bleuler quien “estaba desplazando a Kraepelin como el más destacado” psiquiatra de su tiempo27 se interesa por el psicoanálisis28. Desde 1898 catedrático de psiquiatría y director del relevante Hospital psiquiátrico Universitario Burghölzli de Zurich29, diseñado por Wilhelm Griesinger y fuente de inspiración para Thomas Mann en La montaña mágica30, había sido dirigido previamente por Van Gudden (conocido del gran público por su ahogamiento en compañía de su paciente, Rey Luis II de Baviera, “el rey loco”) Huguenin, Hitzig y Forel. Junto a él Carl Jung (primer adjunto) y nuestro protagonista, el alemán Abraham (adjunto al anterior)31 abrieron el mundo psiquiátrico al psicoanálisis y le aportaron un “encuadre académico”32 que conllevaba “prestigio científico”. Si las rupturas con Adler, Stekel, Jung, Rank, etc., han sido catalogadas de defecciones33, y como tales “zanjadas dogmáticamente”34 “por la represión pero también por el clivaje”35, Karl Abraham ha representado, en la historiografía del psicoanálisis, la fidelidad a ultranza. Haynal y Falzeder36 reconocen que “es verdad” que cuando dejaba de mostrarse obediente pupilo y ofrecía su opinión “su relación se deterioraba”, pero creen que a pesar de “ciertas fricciones y conflictos” fue un “sincero seguidor hasta el final”. Incluso el extinto Roazen37 lo conceptúa de “firme partidario” hasta su temprana muerte. Vislumbramos sin embargo, que, tal como apuntábamos recientemente38, una discrepancia larvada se habría iniciado pronto en torno a su recelo a ser tomado como discípulo y a la sustracción de sus aportes a la esquizofrenia y a la melancolía. Su incuestionable relevancia científica y el prestigio de la escuela de Berlín, le situaban como un firme candidato a la sucesión y por tanto susceptible de ataques competitivos, nunca ausentes en donde haya poder, tal como sucede entre los científicos más destacados de otros campos. La situación habría desembocado en un conflictivo ascenso a la presidencia de la Asociación Psicoanalítica Internacional en 1924, momento a partir del cual se permitiría tímidamente sugerir modificaciones acerca de temas relevantes de la teoría psicoanalítica y exponer nuevas vías. 

	Sobrepasada la centuria del comienzo de esta Correspondencia, cuando no pervive “prácticamente nadie” que haya conocido personalmente a Freud o a alguno de los pioneros39, parece justificado el adentrarnos en ella sin prejuicios, máxime cuando el propio Freud40 así lo consideraba ante personajes históricos de relieve fallecidos41. Tanto él como sus principales continuadores, comenzaron desde un primer momento a aplicar los nuevos conocimientos a estos casos, algunos42 incluso a la personalidad del primero. Prescindiré de ellos43 y efectuaré una reconstrucción del diálogo, anclada a la literalidad, en torno a los dos aspectos citados apoyándome en la confrontación de documentación cronológica “en paralelo”44, lejana a la elíptica de Jones, favorable a las distorsiones.

	Seguiré la reciente edición completa de la traducción inglesa de Falzeder45 al español46 de 501 cartas numeradas y fechadas, que he cotejado con las ediciones francesa47, traducida por Fernand Gambon también directamente de los manuscritos y la previa abreviada traducida48 de la original alemana49.

	El tratamiento entre ambos, distante y elegante, puede facilitarnos el evidenciar los enfrentamientos. Su hija psicoanalista Hilda, en su inacabada, ¡o nunca iniciada! biografía, preocupada por soslayar cualquier sombra de ellos, arguye que cuando las conclusiones de su padre difieren de las de Freud, él mismo “precisa no estar en contradicción con él sino que lo completa”50. Al igual que él51 y a diferencia de Jung, que escribía sin pretensiones52 su escritura trasluce por el esmero que mantiene en su estilo “claro”53 y “preciso”54 la conciencia del que se sabe inscrito en la historia55.

	Emplearé entrecomillados para los extractos de las frases de cada uno además de un menor tamaño de letra; cursiva en los de Abraham. Un anexo de citas descargará el texto, de densidad y facilitará el seguimiento de la argumentación. Las notas y citas bibliográficas, que comprenden exclusivamente las reseñadas en el texto o en las notas, se enumeran al final de cada capítulo. Un apéndice que consta de tres anexos ceñidos al primer cuarto de siglo, uno cronológico de la serie de acontecimientos significativos, otro biográfico, orientativo de los autores mencionados, y otro de analizados56 por parte de miembros del Comité Secreto junto a la bibliografía ‒la de imprenta extraída de mi biblioteca personal‒ acompañada del año original de aparición, lo serán al final del libro. La traducción de los textos de idioma no español, corre a mi cargo.
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	De la limitada documentación publicada he podido deducir que la intrincada sucesión de intrigas palaciegas en torno a la sucesión de Freud discurrió de la manera siguiente. Las primeras tensiones entre Karl Abraham y Sigmund Freud habrían girado en torno al deseo de Abraham de mantenerse independiente de Freud y a su resentimiento por haber sido objeto de plagio e inducido a enfrentarse con Jung. 

	Una vez producida las rupturas con Adler (1911), hasta entonces su “interlocutor científico preferido”57, Stekel (1912)58 y entreviéndose la siguiente con Jung, a quien el Profesor había otorgado los resortes del poder, éste le incluyó en un grupo recién formado en 1912: el ‘Comité Secreto’59. Si bien su creación se ha pretendido descargar sobre Ernest Jones o Sándor Ferenczi, su nombre, que Jones omite60, respondía a la “insistencia”61 de su fundador, Freud, en que se mantuviera “independientemente de Jung y de los presidentes electos”62, frase omitida en la biografía oficial63. De aquel recibía “su carácter y sus consignas”, apuntará Jacques Lacan64. Aunque su cometido fuera velar por la esencia del pensamiento freudiano, prometía que el “futuro jefe” “podría emerger” del mismo. Figuraban, su biógrafo, el neurólogo galés y profesor asociado de psiquiatría en Toronto, Ernest Jones, el neuropsiquiatra húngaro Sándor Ferenczi, pendiente de fundar la asociación de Budapest, y los vieneses Otto Rank y Hanns Sachs que sin formación médica dirigían una revista sobre psicoanálisis aplicado). Ejemplo “paradigmático” de estrategia secreta de poder65, su existencia no sería desvelada ¡nada menos! que hasta 1944, un lustro después del fallecimiento de su Fundador66. Constituiría la “metáfora” del movimiento psicoanalítico, según el relevante informe de la historiadora canadiense Phyllis Grosskurth67 sobre los difíciles comienzos de la Asociación Psicoanalítica Internacional, reconocido al cabo de los años como “exacto” desde la propia Presidencia68. De emplear la fórmula de secta intelectual acusó Bleuler a Freud69, organizada “como las células comunistas”, añadirá Grosskurth70 y practicando, según Falzeder71, una política “fundamentalista” Para Guillermo Ferschtut, en esta “omnipotente aristocracia” funcionó la Omertá, un “supuesto básico” del grupo de “no revelar”, como “modo patológico de defenderlo”72. ¿“Precisaba defenderse con esta armas?” la “pretendidamente científica” teoría psicoanalítica, se preguntará Castilla del Pino73. “Ninguna” con un sistema de autodefensa “tan sofisticado”74. ¿Existe otro caso de teoría científica que se convierta en un ‘Movimiento’, así lo denominaban, o ‘Causa’, dirigido por una “comisión secreta, con purgas de los miembros disidentes”?, inquirirá Erich Fromm75, que acabará siendo objeto de una novela de Anthony Burgess76. 

	Aunque pronto el Maestro concedió esperanzas a Abraham de que sería el sucesor, su favorito personal era Rank, por lo que decidiría desactivar el reducto de poder que el primero acaparaba en su feudo berlinés. Para ello buscaría encumbrar a otro analista local, nombraría miembro del Comité a un destacado analista de la ciudad (Eitingon) y enviaría a Sachs a residir allí; incluso planearía que lo hiciera su hija. Además lograría que Jones, en ese momento el presidente de la organización, muy unido a Abraham (el eje anglo―alemán), reaccionara con agresividad lo que le haría caer de la terna sucesoria. Abraham conseguiría al menos que no se trasladaran a Berlín ni el delfín del líder (Rank) ni el apoyo de éste (Ferenczi), los componentes de la facción competidora.

	El inesperado cáncer del Profesor (1923) abrió bruscamente el camino al relevo. En la reunión entre los restantes miembros del Comité Rank pretendió la expulsión de Jones. Debido al papel moderador que ejerció Abraham durante el desarrollo de la misma, “el más sólido”77 de los miembros del Comité fue emplazado por el resto a ser el próximo presidente de la Asociación Psicoanalítica Internacional, siendo sabedores de la capacidad de influencia que podría suponer ocupar este puesto durante la presumible fase de transición.

	En ese mismo año, Rank y Ferenczi decidieron publicar conjuntamente un manifiesto técnico que el Profesor sintió que contrariaba sus ideas. Hábilmente conseguiría desplazar la responsabilidad de la crítica en Abraham. La intención de esta maniobra sería enfrentarle con ellos con el objetivo de frenar su ascenso a la presidencia. Llegaría hasta el extremo de provocarle con el fin de que saltase contra él y de esta manera evitarlo definitivamente.

	Con el respaldo de Eitingon, Abraham accedió al poderoso cargo mientras el Profesor prometía a Ferenczi, sin convicción, hacerle su sucesor con la probable intención de que se le enfrentara. La provocación a Rank conseguía que eclosionara lo que le ofrecería motivo para neutralizarlo. Debía frustrar también las aspiraciones de los antiguos analistas vieneses por medio del encumbramiento de su hija Anna, que asomaba de sucesora. Finalmente Abraham se atrevió a descubrir proposiciones teóricas propias en torno a algunos puntos cardinales del psicoanálisis y alcanzó el desacato al líder en el tema de la realización de una película divulgativa. Apenas recién ratificado en la presidencia, falleció.

	 

	Zaragoza, 30 de abril de 2010

	 

	 

	Esta segunda edición responde a la necesidad del mantenimiento de una disponibilidad para satisfacer una demanda, limitada dada, dada la especialización y concreción del tema abordado. El texto, al igual que la bibliografía, aparece sin modificación y únicamente adaptado en atención a su mejor lectura porque a pesar del seguimiento a las hipótesis sustentadas no he encontrado material que sustancialmente las contradiga.
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